
Por Manuel Milket.Sánchez. 

Honorable Sr. Presidente de la República. 

Honorable Sr. Presidente del Senado. 
Honorable Sr. Presidente de la Cámara de Representantes. 
H A B A N A . - v / 

Honorablss señores: 
El Cuerpo Directivo de la Delegación de Veteranos de la 

Independencia d esta Ciudad de Baracoa, haciéndose eco del 
sentir unánime l e toda esta comarca que viene lamentando ha-
ce muchos años ol que se haya cometido el olvido imperdonable 
de cuantos gobiernos tanto ejecutivos como deliberativos, que 
ha tenido la República de Antonio Maceo, José Martí y Calixto 
García, en el sentido de que todavía no se haya llevado a cabo 
lo que significaría el complemento del fausto acontecimiento 
que resulta para Cuba el desembarco el 1ro. de Abril del año 
1895 de la expedición del Lugar teniente General Antonio Ma-
ceo, Mayores Generales Flor Crombet y José Maceo y otros pa-
ladines más, asi como la del Apóstol de las libertades Mayor 
General José Mar í, el Generalísimo Máximo Gómez, General 
Paquito Borrero, General Amador Guerra, Coronel Marcos del 
Rosario y otros y también la del Mayor General Calixto García, 
en la que vinieron entre otros, el Dr. Eusebio Hernández. Coro-
neles Aurelio Hevia y Fausto Menocal, constituyendo estos mo-
vimientos expedicionarios—no cabe dudas—el triunfo de la Re-
volución del 95 paro q.hoy tengamos una patria libre e indepen-
diente y así mismo que gocemos de cuantas prerrogativas nos 
proporciona esta 1 bertad conquistada en la manigua por el es-
fuerzo ingente jamá3 igualado, por la abnegación casi insufri-
ble en la poderosa voluntad y el sacrificio acompañado con el 
valor probado en cien combates con la victoria de las Fuerzas de 
nuestro Antonio Maceo y las demás de su poderoao mando Mi-
litar, contribuyendo muy eficazmente el inmenso contingente 
aportado para la I evolución de los hijos de este olvidado pue-
blo de Baracoa. • -

Es indudable—por que es una verdad incontrovertible -
que sin las expediciones desembarcadas en nuestras gloriosas 
Playas de Duaba, que trajo a Antonio Maceo, la no menos glo-
riosa de Playitas de Cajobabo que trajo asimismo al Apóstol 
José Martí y a Máximo Gómez y la también gloriosa de Maravi 
que trajo la del Mayor General Calixto García Iñiguez, no ha-
bría República ni habria nada. Seriamos todavía un pueblo de 
esclavos por que de sobra es conocida la gran significación que 
esas tres expediciones constituyeron para el logro de nuestra 
Independencia. j " Él "i 


